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LA NARANJA EN EL P A ~ S  
V A L E N C I A N O  
ALGUNAS COMARCAS COSTERAS VALENCIANAS OFRECEN A 
LA VISTA AUTÉNTICOS BOSQUES DE NARANJOS, CUYAS 
HOJAS SON DE U N  VERDE INTENSO Y LUSTROSO QUE POSEE 
UNA REMINISCENCIA SELVÁTICA. 
r u imagen tópica con la que, hoy, se nos identifica a los va- lencianos -a todos y no sólo a 
los de las comarcas litorales- y que 
nosotros mismos nos hemos encargado 
de propagar, se compone de tres ele- 
mentos fundamentales: la paella, las fa- 
llas y la naranja. A fin de cuentas, hacer 
ironía o crítica de ello se ha convertido 
en un tópico más, otro manoseado re- 
curso periodístico o literario. Pero no es 
casualidad que este artículo dedicado 
a la naranja me haya sido encargado 
precisamente a mí, es decir, a un valen- 
ciano, aunque viva en tierra de seca- 
no... 
I G N A S I  M O R A  E S C R I T O R  
Ahora bien, por contraposición con la 
paella, cuyo origen podría remontarse 
a épocas tan arcaicas como se desee, 
las fallas y la narania son fenómenos 
recientes. Según los escasos trabaios 
históricos que existen sobre estos te- 
mas, tanto las fallas, en el sentido con 
que actualmente las entendemos, como 
la producción en sistema de monoculti- 
vo y el paisaje monográfico de la na- 
rania, cuentan con breves días de exis- 
tencia pues iniciaron sus primeros pasos 
a partir de la segunda mitad del siglo 
XVIII. 
Dejando al margen la cuestión de las 
fallas y centrándonos exclusivamente 
en la de la narania -asunto principal, al 
fin y al cabo, de este artículo-, es pre- 
ciso decir que la primera y auténtica 
huerta de naranjos de la que se tiene 
constancia en el territorio valenciano 
fue plantada en Carcaixent (la Ribera 
Alta) en 1 78 1 por un párroco ilustrado, 
mosén Moncó. Hasta entonces, el na- 
ranio se había cultivado en el regadío 
valenciano de un modo disperso, aisla- 
do, en el marco de la agricultura típica 
del auto-abastecimiento, y a menudo 
como un árbol medicinal o de simple 
adorno. El clima de esta tierra era -y 
es-, sin duda, muy adecuado para el 
armonioso desarrollo de sus frutos. No 
resulta complicado, por ello, encontrar 
documentos en los que se acredita la 
antigua y continuada presencia del na- 
ranjo entre nosotros, y así se han locali- 
zado desde un Privilegio de Jaime 1, 
concedido en 1268, hasta un texto de 
Gaspar Escolano que, redactado en 
161 1, nos describe ya ditintas varieda- 
des de naranjos. Algu-nos afirman, in- 
cluso, que el cultivo del naranjo fue in- 
troducido en tierras valencianas por los 
árabes. 
Sin embargo, lo hemos dicho ya, el cul- 
tivo intensivo del naranjo en el País Va- 
lenciano sólo se inicia en las postrime- 
rías del siglo XVIII, y aun en forma 
experimental, de tanteo. No será hasta 
mediado el siglo XIX que la producción 
de naranias tomará un impulso que, 
pese a los transtornos de lo distintos 
períodos históricos, consigue en la ac- 
tualidad la cifra de casi dos millones y 
medio de toneladas exportadas por 
temporada. 
¿Cómo ha afectado a los valencianos 
esta enorme transformación agrícola y, 
en consecuencia, comercial? Cierta- 
mente nos ha afectado profundamente 
en distintos aspectos. En primer lugar, 
la ingente cantidad de naranjas que se 
ha producido en el Pais Valenciano, du- 
rante los dos últimos siglos aproxima- 
damente, ha generado una fabulosa 
cantidad de dinero. Dinero que, en for- 
ma de divisas, ha solucionado situacio- 
nes económicas difíciles a los políticos 
de Madrid, pero que no ha servido ni 
para potenciar la estructura ecónomica 
de nuestro país ni para que consiguié- 
ramos, como valencianos, mayores 
cuotas de poder político en el conjunto 
del Estado español. 
Por otro lado,, el monocultivo de la na- 
ranja que se ha extendido a gran parte 
de las comarcas litorales valencianas, 
ha repercutido en los modos de vivir, en 
la psicología social. Para mencionar un 
ejemplo pintoresco, deberíamos hablar 
del exportador de naranja. Este ha te- 
nido que abrirse mercado en el extran- 
jero, lo que le ha obligado, a él o a sus 
colaboradores, a pasar allí grandes 
temporadas, a interrelacionarse con 
otros pueblos y culturas, y a tener, en 
definitiva, un espíritu más despierto y 
receptivo. El  resultado de estos contac- 
tos, sin embargo, no se ha traducido en 
un tipo u otro de impregnación o inter- 
cambio social sino, más bien, en múlti- 
ples manifestaciones de lo que aquí se 
denomina "hacer el valenciano". Entre 
nosotros circulan versiones variadas 
del exportador valenciano que, al cru- 
zar la puerta de un cabaret de Hambur- 
go o de París, ve cómo la orquesta del 
local interrumpe la música para tocar 
enseguida un pasodoble fallero en ho- 
nor del célebre personaje ... 
La estética, claro, también ha sido in- 
fluida por la inaudita proliferación de 
naranjas. De rebote, en la pintura y en 
la ornamentación arquitectónica, espe- 
cialmente de nuestro modernismo. Y di- 
rectamente, como consecuencia del 
aparato publicitario que necesita la 
venta exterior de la naranja. Pero en el 
paisaje es, tal vez, donde más puede 
observarse el efecto del monocultivo 
naranjero. Algunas comarcas costeras 
(principalmente las dos Planes, el Camp 
de Morvedre, las dos Riberes y la Sa- 
for) se han convertido en verdaderos 
bosques de naranios, perfectamente 
trabajados y alineados, cuyas hojas 
-hojas perennes- son de un verde in- 
tenso y lustroso que posee un reminis- 
cencia selvática. Además, estos árboles 
han tenido la admirable ocurrencia de 
ofrecer sus luminosos frutos -que tanto 
contrastan con el color solemne de sus 
hojas- en la época obscura del año, es 
decir, durante el otoño y el invierno, 
cosa que imprime un delicado encanto 
al bosque naranjero. ¿Qué diferencia 
hay entre la agricultura tradicional di- 
versificada de hace sólo dos siglos y 
los actuales bosques de naranjos? Para 
un turista fugaz, la impresión de postal 
que, inevitablemente, se llevará del 
Pais Valenciano es la de un inmenso 
naranjal, y eso le reafirmará en la ima- 
gen tópica con que hoy se nos identifica 
a los valencianos y que nosotros mis- 
mos nos hemos encargado de propa- 
gar. 
